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y al músico suhlime y admirable, pues en cierto 
modo se completan y corresponden. Los vehemen• 
tes afectos de un alma rebosante de amor divino 
que Teresa de Jesús expresó en sus escritos admi­
rables de modo portentoso, fueron traducidos 
musicalmente por Tomás Luis de Victoria con no 
menos intensidad y eficacia; ambos se inspiraron 
en la misma ardiente llama de amor vivo de que 
nos habla San Juan de la Cruz, y por eso la noble 
villa castellana que fué cuna de ambos debiera 
unirlos en un mismo recuerdo, de modo y mane• 
ra que las creaciones liricas del músico insigne 
sirvieran para cantar las glorias de la santa lamo• 
sa. Porque nadie fué en música tan místico comQ 
Victoria, y el mundo entero reconoce que aun los 
más grandes, sin excluir al mismo Palestrina, 
tienen que inclinar la frente ante el genio des• 
lumbrante, el talento altamente expresivo, la ins• 
piración grandiosa y levantada y el misticismo 
ferviente del hijo de Ávila contemporáneo de Te. 
resa de Cepeda, á quien sin duda debió conocer 
y admirar, porque si ha existido un.alma digna de 
comprender los arranques y arrebatos extáticos 
de la sublime vidente, fué con toda certeza la de 
aquel humilde sacerdote que tan profundos con• 
ceptos emitió acerca del arte musical religioso en 
los prólogos ó proemios de sus obras admirables, 

Muy pocos, poquisimos datos poseemos acer• 
ca de Tomás Luis de Victoria, y si sabemos su 
lugar de origen es por el especial cuidado que 
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puso siempre en designarse con el epíteto de 
Abulense, que siempre estampó al frente de sus 
publicaciones, probando así su acendrado amor 
hacia el terruño nativo (1). Presúmese que vió la 
luz á mediados del siglo XVI, y yo calculo que la 
fecha de 1540, señalada por algunos escritores 
como la de su nacimiento, es algo anterior á la 
verdadera. Según unos documentos en extremo 
curiosos, publicados recientemente por el erudito 
y diligente señor Pérez Pastor (2). el mismo inte­
resado nos declara en un poder oto1·gado á 31 de 
Diciembre de 1601 ante el notario madrileño Diego 
Román, que era hijo de Francisco de Victoria y de 
doña Francisca Suárez, mis padres difuntos... Con 
toda seguridad hizo sus primeros estudios en 
nuestra patria, quizá, como apunta muy oportuna­
mente el maestro Pedrell, en Segovia, con el fa. 
moso Bartolomé de Escobedo, cantor que fué de la 

(1) Hasta ahora siempre se ha buscado la partida d~ bau• 
tismo de Victoria en la misma ciudad de .Á.vila, pero es posible­
que naciera en la villa de Sanchidri&n. El testamento de Juan 
Luis de Victoria, otorgado en Madrid, á. 21 de Marzo de 1599, 
ante el notario Pedro de Prado, dice en su cabeza: Juan Luis 
de Victo1·ia, vecino de Sanchidrián, tierra de la ciúdad de 
Ávila, residente en Madrid, hijo de Francisco Luis de Victo­
ria y de doña Francisca Suárez, nombra C'lt1'ador de sus hijos 
á Antonio Suárez de Victoria, su hermano, ó al doctor Agus­
tin Suárez de Victoria, 6 á Tomé de Victoria, 6 al licenciada 
Ger6nimo de Mirueña ... 

(2) Bibliografla Madrileña ... Parte tercera. Apéndice Be• 

gundo. Págs. 6LB1 6~l. ·(Madrid, 1907.) 
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Capilla Pontificia por los mismos años que el 
insigne Cristóbal de Mol'ales. Bien pronto debió 
adquirir gran fama, pues es lo cierto que ya 
en 1565 Felipe II, por privilegio de 14 de Diciem­
bre (suscrito ante Juan Pablo Quadrado), otorga­
ba 45.000 maravedises, situados en las rentas del 
servicio y montazgo de los ganados de estos l'einos, 
en favor del Maestro Tome de Vitol'ia. 

lgnórase si por entonces se hallaba el joven ar­
tista en España, pues es lo cierto que alrededor 
de dicha fecha se habla trasladado á Italia, fiján­
dose en Roma, donde aquel mismo año, protegi­
do por el famoso cardenal de Augsburgo Otto 
Truchses ingresó como cantor en la capilla del 
famoso Colegio Germánico-Hungárico, que fun­
dara el propio San Ignacio de Loyola en unión 
del cardenal Morone. All1 siguió largos años, lle­
gando con el tiempo á ser director de aquella ca­
pilla, adscrita á la iglesia de San Apolinar y re­
putada como la mejor de Roma después de la 
Vaticana, de donde era maestro á la sazón nada 
menos que el ilustre Palestl'ina. La fama del com­
positor castellano se consolidó con gran rapidez 
en la Ciudad Eterna, hacié~dose notar sobre todo 
por su estilo particular y característico, que se di­
ferenciaba bastante del que distinguia á los gran­
des maestros de la escuela romana. Español neto, 
Victoria manifestaba su vigoroso temperamento 

'1n todos sus actos, y si escribia ateniéndose á los 
procedimientos por él renovados, propios de las 
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antiguas escuelas nacionales de Sevilla y Toledo, 
continuaba vistiéndose, después de largos años 
de residencia en Italia, á la usanza de Castilla, y 
se cuenta que Palestl'ina y Nanini, sorprendidos 
por su bizarra originalidad, le aconsejaron, quizá 
no sin cierta ironla, que abandonase el mantel/o 
ibero y se vistiese con piú buon gusto alta nuova 
foggia romana. 

No se sabe por qué motivos, hacia el año 1578 
dejó Victoria de desempeñar el puesto tan im­
portante que ocupaba; ¡iero por el prólogo que 
encabeza la edición de su segundo libro de Misas, 
dedicado á Felipe 11 é impreso en Roma en 1583, 
se viene en conocimiento de su propósito de 
regresará España. En el citado import1rnte do­
cumento dice textualmente: Llegada la hora de 
volver d'la patria después de larga ausencia, u:·de­
biendo por obligación presentarme ante Tu Real 
Persona, no debía venir con las manos vacías, sino 
traer alguna ofrenda que d la vez fuese conforme 
con mi pl'ofesión y estado y d Tu Majestad muy 
agradable. Añade también que desea: poner térmi­
no, por hallarse muy cansado, d su tal'ea de compo­
sitor. No cumplió por el pronto ninguno de sus 
dos propósitos, sin que se hayan averiguado las 
causas que le impulsaron á cambiar de resolución, 
y parece probable que debió permanecer en Roma 
algún tiempo más, siendo seguro que prosiguió 
trabajando con ahinco para bien del arte, puesto 
que en la citada ciudad daba á luz, en 1585, pri-
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DE 606, LO HABfA HECHO DOS AÑOS CON EL DICHOSA· 

LARio, tuve por bien como patrón del dicho monaste­
ri~, iglesía y capilla por una mi cedula firmada de 
mi mano y refrendada de Francisco Gon:alez de 
Heredia, mi secretario, hecha en la villa de Madrid. 
(No se copia la cédula porque, según se dice al 
margen, assentose esta cedula en el libro de- la Ca­
mara donde toca) 

El mandamiento real que antecede carece de 
fecha, pero seguramente fué dado en 2 de Julio de 
1611, pues se halla recogido en 2 del mismo 
~la: mes y año (1). Queda, pues, probado que el 
ms1gne maestro abulense hubo de contentarse 
durante las postrimer!as de su vida con el puesto 
modesto y subalterno, mezquinamente asalaria­
d_o, de organista de las Descalzas Reales, pre­
cisamente cuando dentro del género religioso no 
reconoc!a rival entre los compositores de su tiem­
po, no sólo en España, sino en el mundo entero. 
La ingratitud es siempre odiosa¡ pero escandaliza 
y subleva cuando la vemos ensañarse contra uno 
de l_os genios más puros de nuestra raza, cuya 
gloria es verdaderamente mundial. Quizás tales 
sinsabores apresuraran el término de sus días 
siendo lo más triste que ni aun después de s~ 
muerte, cuando ya no podía hacer sombra ni á 
enemigos ni á rivales, nadie se acordó de su me• 
moria en su propia patria. 

(1) Archivo Histórico Nacional, Iglesias, Lib. s.•, Fol. 246, 

I 
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No obstante, nos dejaba un espléndido legado, 
testimonio irrefutable de su genio portentoso: la 
colección de sus obras admirables y admiradas 
en todos los tiempos y en todos los paises. Porque 
la música de Victoria demuestra un adelanto con­
siderable para la época en que fué escrita, y el 
artista español, con dar tanta preponderancia en 
sus composiciones al elemento expresivo, prepara 
y abona~el terreno para que la Camerata fl.orentina 
pueda crear el drama lírico, la conquista art!stica 
más preciada de los tiempos modernos y la única 
manifestación estética verdaderamente original 
-es decir, que no tenga precedentes en la antigüe• 
dad clásica-de la civilización cristiana. La in• 
fluencia del músico abulense, que fué considera­
ble, sobre lodo en Alemania, donde los discípulos 
del Colegio Germánico divulgaron bien pronto la 
gloria del maestro de·capilla de aquella institución 
un dia famosa, se extiende basta nuestros tiem­
pos, y el mismo Wdgner la' siente cuando al es­
cribir su Parsifal famoso, la mejor de sus obras, 
penetra de lleno en el arte mlstico-cristiano. 

De Palestrina ha podido decir un·cr!tico)rudi• 
to, Adolfo Samuel, director del Conservatorio de 
Gante, que si bien algunas veces su música es 
seráficamente hermosa, hay que reconocer que 
casi siempre es impersonal, como si pretendiera 
expresar los sentimientos del sacerdote oficiante 
en el altar mejor que las emociones y afectos que 
animan é los concurrentes al acto litúrgico. Nadie 

1 
4 
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seguramente podrá decir que nuestro compatriota 
careciera de personalidad; antes al contrario, á 
cada paso afirma y descubre su vigoroso tempera­
mento artlstico, y creyente lleno de fe, vehemente 
y exaltado, aborda sin miedo el drama misterioso 
y terrible que se desarrolla dentro de la concien­
cia humana puesta en presencia de su Creador y 
Juez. Los más notables escritores de música han 
tenido que reconocer en aquellas páginas tan lle­
nas de intensa y profunda emoción lo que el sabio 
Proschke llamara lo típico, lo caracteristico, los sub­
jetivos medios de expresión propios; en una pala­
bra, la individualidad poderosa y soberana de 
Victoria, inconfundible con ninguna otra. 

Si los músicos italianos y flameneos del si­
glo XVI admiraban las obras del egregio abulen­
se, notando en ellas ciertas extrañezas que decian 
generate da sangue moro, nosotros las debemos 
estudiar con religioso respeto y ardiente entusias­
mo, precisamente por esa levadura morisca, por­
que en ella se habla lo propio, la tradición cons­
tante, el carácter persistente y general de otras 
manifestaciones artisticas de nuestra raza. En 
puridad de verdad, lo típico, lo caractertstico, los 
subjetivos medios de expresión, en una palabra, il 
sangue moro de Victoria, no son más que el sello 
del genio de nuestro pueblo y el marchamo de 
nuestro temperamento nacional. 

Pero á pesar de ser nuestros, no hemos sido ni 
seremos nosotros quienes se aprovechen de tales 
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tesoros. Hoy por hoy una poderosa casa editoria~ 
alemana publica una edición magna de las obras 
completas de Tomás Luis de Victoria, edición que 
por desgracia y vergüenza nuestra sólo tendrá de 
española la parte que en ella ponga su director, 
el maestro Pedrell, ilustre y desconocido reivindi­
cador de nuestras glorias patrias. Entretanto, 
nosotros seguimos ignorando al más glorioso de 
nuestros compositores, grande en su arte como 
Cervantes en la novela, Lope en el drama y Veláz­
quez en la pintura. Triste es decirlo, mas hay que 
confesar la verdad, por dolorosa que sea: ni en 
Ávila, ni en Madrid, ni en ningún rincón de tierra 
española, existe el más sencillo monumento ele­
vado á la memoria del músico incomparable de la 
compasión, del dolor y de la muerte. R 
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